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SIETE PRINCIPIOS PARA UNA TRANSICIÓN JUSTA

1. Fomentar activamente la descarbonización.

2. Evitar la creación de lock-in de carbono y más “perdedores” en estos sectores.

3. Apoyar las regiones afectadas.

4. Apoyar a los trabajadores, a sus familias y a la comunidad en general, afectados por 
los cierres o el declive de la producción.

5. Remediar los daños ambientales y asegurar que los costos correspondientes no se 
transfieran del sector privado al público.

6. Hacer frente a las desigualdades económicas y sociales existentes.

7. Asegurar un proceso de planificación inclusivo y transparente.

Mensajes clave

• El concepto de “transición justa” engloba un amplio abanico de cuestiones fundamentales de
equidad que resultan del cambio global hacia una economía baja en carbono, especialmente
para las personas y las regiones que dependen en la actualidad de las industrias y los sectores
intensivos en carbono.

• Con base en el análisis de la literatura relacionada y de casos históricos de disrupciones
económicas similares, este informe de políticas presenta los siete principios de una transición
justa. Sugiere formas de implementar estos principios, de manera que las regiones que
enfrentan la descarbonización puedan prepararse para el inevitable cambio que se avecina
mediante inversiones decisivas, reformas políticas y diálogo inclusivo.

• El apoyo financiero y técnico internacional para la transición debería dar prioridad a aquellas
regiones con poca capacidad, con menor responsabilidad con respecto a las emisiones
históricas o con una gran dependencia de actividades económicas intensivas en carbono.

• Para lograr los objetivos de equidad, todos los principios se deberían aplicar en forma paralela,
no de manera selectiva. Al mismo tiempo, nada justifica el aplazamiento del primer principio:
el imperativo de la descarbonización. Mientras la descarbonización se acelera en todo el
mundo, todo atraso que las regiones experimenten es intrínsicamente injusto, al igual que las
ramificaciones del propio cambio climático incontrolado.

La necesidad de una transición y sus implicaciones

El cambio estructural ya está en marcha en los sectores de producción de combustibles fósiles 
y en las industrias intensivas en carbono de todo el mundo, a raíz del rápido descenso en el 
costo de las energías renovables. A medida que aumenta la presión para descarbonizar, y dar 
cumplimiento a los objetivos acordados internacionalmente para limitar el cambio climático, estas 
transformaciones se intensificarán.
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Se espera que las transiciones hacia economías bajas en carbono creen múltiples oportunidades 
económicas y ofrezcan una serie de beneficios conjuntos, como una mejor calidad del aire y más 
seguridad energética (Karlsson et al. 2020). Sin embargo, estas oportunidades y los costos de la 
transición no se distribuirán homogéneamente entre los países y dentro de los mismos (Gambhir et 
al. 2018; Green y Gambhir 2019). Por ejemplo, un estudio de la Organización Internacional del Trabajo 
demuestra que, si bien la transición hacia bajas emisiones de carbono conducirá a un aumento en 
los empleos, no necesariamente se crearán nuevos puestos de trabajo en las regiones en las que se 
eliminarán los empleos con uso intensivo de carbono (OIT 2018).

Si los impactos de estos cambios no se gestionan adecuadamente, la transición hacia una economía 
baja en carbono puede causar pérdidas y dificultades, especialmente en las comunidades que 
dependen en la actualidad de actividades intensivas en carbono, incluyendo la extracción de 
combustibles fósiles. Por otra parte, las transiciones bien gestionadas pueden asegurar resultados 
más justos, tanto en el reparto más equitativo de los costos asociados con el cambio, como en 
la generación de nuevas oportunidades para las regiones afectadas. Se debería promover la 
diversificación y el crecimiento económico en nuevos sectores mediante inversiones y políticas 
bien orientadas. La transición también supone una oportunidad para abordar simultáneamente las 
desigualdades o vulnerabilidades que existen desde hace tiempo y para incrementar la cohesión 
social. Muchas de las regiones intensivas en carbono que se enfrentan a la perspectiva de una 
transformación radical de su estructura económica ya sufren como resultado de los impactos 
asociados a la globalización, la privatización y la automatización de los sectores minero e industrial 
(GSI 2018; Jonek Kowalska 2015; Sartor 2018; Snyder 2018).

Gestionar las grandes disrupciones que acarrea la descarbonización también será esencial para 
lograr transiciones más fluidas, y puede ser fundamental para determinar los prospectos de 
transición. De hecho, aunque la equidad es importante desde un punto de vista moral, el panorama 
de una transición global exitosa hacia una economía baja en carbono puede depender de que las 
sociedades logren abordar sus problemas de equidad (Gambhir et al. 2018; Healy y Barry 2017). Es 
muy probable que una transición percibida como justa también sea considerada como valiosa por 
la amplia gama de actores cuya participación es esencial para impulsar el cambio. Como lo afirma el 
Grupo Intergubernamental de Expertos sobre el Cambio Climático: “...los resultados percibidos como 
equitativos pueden conducir a una cooperación más eficaz” (IPCC 2014, p.5). 

El concepto de “transición justa” se menciona cada vez más en el debate público sobre la sustitución 
de los combustibles fósiles y la descarbonización de la industria. Estos llamados provienen tanto del 
imperativo moral de que nadie se quede atrás, como del imperativo político de reducir la resistencia 
al cambio por los potenciales “perdedores”. “Una transición justa puede acelerar el proceso de 
descarbonización e incrementar las enormes oportunidades socioeconómicas que trae consigo.

No obstante, diferentes actores utilizan el concepto para destacar aspectos de equidad; en 
ocasiones, algunas interpretaciones pueden parecer contradictorias entre sí. Para apoyar en forma 
auténtica las transiciones justas, es necesario contar con un marco orientador que respete las 
múltiples perspectivas. Además, es importante considerar las lecciones que ofrecen décadas de 
ejemplos históricos de declive industrial.

¿Qué define una transición justa?

El concepto de transición justa tiene sus raíces en la década de los años 70, cuando los sindicatos 
de Estados Unidos disputaban el apoyo para los trabajadores cuyos puestos de trabajo se veían 
amenazados por nuevas regulaciones ambientales (Sweeney y Treat 2018). En la década de 1990, dos 
destacados sindicalistas acuñaron esta expresión (Gambhir et al. 2018). Las organizaciones sindicales 
mundiales, tales como la Confederación Sindical Internacional (CSI 2009), llevaron el concepto a los 
debates sobre cambio climático. El Acuerdo de París reconoce formalmente “los imperativos de una 
transición justa de la fuerza de trabajo” (CMNUCC 2015).  
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Aunque los trabajadores siguen siendo un elemento importante, hoy en día el concepto de 
transición justa es considerablemente más amplio, pues abarca otros aspectos del daño potencial 
que plantea la perspectiva de transiciones a gran escala. El concepto se vale de una amplia gama 
de perspectivas que comparten el tema común de considerar y gestionar adecuadamente los 
aspectos de equidad asociados al cambio estructural (y, de manera alternativa, de la inacción).

A nivel local, asegurar una transición justa significa evitar la creación de nuevas fuentes de 
lock-in de carbono, es decir, impedir que se invierta o se subsidien actividades relacionadas 
con combustibles fósiles, o que aumente la dependencia de industrias intensivas en carbono 
por parte de pequeñas y medianas empresas (pyme) o de los ingresos públicos (Healy y Barry 
2017). Más lock-in de carbono solo aumentará la población de “perdedores” en un futuro próximo 

y dificultará aún más la tarea de la transición. Además, asegurar una transición justa significa 
entender que algunos individuos y grupos ya están marginados, o tienen menor capacidad para 
absorber nuevos impactos; cualquier estrategia debería proteger o amparar a estos grupos 
asegurando que se cuenta con suficientes medidas de protección social (Ferrer Márquez et al. 
2019; OIT 2015; Mustata 2017). La transición justa también implica reconocer y mitigar los efectos 
que tiene la descarbonización en otros actores económicos, como las pequeñas empresas que 
dependen directa (por ejemplo, a través de las cadenas de suministro) o indirectamente (por 
ejemplo, a través del comercio local) de las industrias intensivas en carbono (CMNUCC 2016). Una 
transición justa implica también abordar los legados ambientales que dejan a menudo la minería 
y la industria pesada, lo cual significa asegurar que el sector privado no se limite simplemente a 
transferir al erario los costos ambientales de las tierras y el agua contaminadas —o a ignorar los 
daños ambientales— (Healy y Barry 2017; Just Transition Alliance 2018).

El concepto de transición justa también integra una serie de cuestiones de equidad en el ámbito 
internacional. En primer lugar, reducir rápidamente las emisiones de gases de efecto invernadero 
es absolutamente necesario para abordar la distribución injusta de los costos y cargas asociadas 
con los impactos del cambio climático. Esto implica estimular activamente la transición hacia 
una economía baja en carbono con el fin de proteger a millones de personas en muchos de los 
países más pobres, pequeños y frágiles del mundo, que son a la vez los más vulnerables a los 
impactos del cambio climático y los que tienen la menor capacidad para adaptarse a sus efectos. 
Teniendo esto presente, en esencialmente injusto retrasar o ralentizar la transición más allá de la 
extracción y uso de combustibles fósiles (Reitzenstein et al. 2018). El concepto también reconoce 
que algunos países o regiones se verán más afectados que otros durante este esfuerzo global 
de descarbonización. El cambio implica costos considerables a corto plazo, y los diferentes 
países —y sus regiones— cuentan con capacidades muy diversas para una transición rápida 
y sin grandes trastornos. Para ayudar a gestionar estas cargas, se debería movilizar asistencia 
financiera internacional con el fin de ayudar a los países con menor capacidad financiera (y/o 
menor responsabilidad por emisiones históricas de gases de efecto invernadero) a que inviertan en 
diversificación y apoyo a la transición (Lenferna 2018; Muttitt y Kartha 2020).

Principios para una transición justa a bajas emisiones de

carbono

Con base en una amplia revisión bibliográfica acerca de cómo las organizaciones laborales, 
las organizaciones empresariales, los investigadores, las organizaciones de la sociedad civil y 
los gobiernos de varios países (véase el Apéndice) han utilizado y enmarcado este concepto, 
desarrollamos siete principios básicos que, en su conjunto, fundamentan la “justicia” de la 
transición. Estos principios resaltan que apoyar transiciones justas significa no solo ocuparse de 
las medidas de compensación y de empleo para los trabajadores afectados, sino también buscar 
formas de asegurar la protección y la restauración del medio ambiente, diversificar la industria y 
otras actividades económicas, y hacer frente a la desigualdad socioeconómica y de género.
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Estos principios brindan un marco para hacer realidad el concepto de transición justa a 
medida que se logra la descarbonización de las economías. Es importante que los principios 
se apliquen en paralelo, no de forma selectiva. Esto significa, por ejemplo, que la ausencia de 
un apoyo adecuado a los trabajadores no es en sí misma una razón para retrasar la transición 
hacia emisiones bajas en carbono, ya que tal retraso incrementaría las desigualdades asociadas 
a los impactos del cambio climático. Una transición justa significa fomentar activamente la 
descarbonización al mismo tiempo que se implementan programas y medidas para asegurar el 
apoyo a los afectados.

Lo que la historia revela sobre los retos de la transición

Nuestra amplia revisión histórica de los cierres y transiciones industriales y mineras que han 
tenido lugar en todo el mundo revela los impactos y desafíos comunes a los que se enfrentan 
las regiones cuando sus grandes industrias cierran (Atteridge y Strambo 2020; Aung y Strambo 
2020; Strambo et al. 2019). El análisis revela una reticencia frecuente de los gobiernos a 
comprometerse antes de las crisis inminentes, un factor clave en la gestión inadecuada de las 
transiciones que se desarrollan.

1

2

3

4

5

6

7

Fomentar ac�vamente la descarbonización. 
La perspec�va de que se presenten impactos 
nega�vos en las regiones intensivas en 
carbono no es una razón para evitar o 
retrasar la descarbonización. El retraso es 
fundamentalmente injusto. Una transición 
justa es la que está en consonancia con el 
logro de los obje�vos climá�cos acordados a 
nivel mundial, es decir, aquella que logra una 
disminución muy rápida de las emisiones 
hacia una economía de carbono casi nula.

Evitar la creación de lock-in de carbono 
y más “perdedores” en estos sectores. 
Asegurar que la transición no se vea 
socavada por las inversiones en curso u 
otras formas de apoyo a la 
industria intensiva en carbono (cuando 
existan alterna�vas) o a la producción de 
combus�bles fósiles, o reforzar la 
dependencia de otros negocios con 
respecto a estas ac�vidades.

Apoyar a las regiones afectadas
Generar oportunidades para nutrir y 
mantener la vitalidad y la 
estabilidad económicas. Dar 
prioridad al apoyo a las regiones 
con menor capacidad financiera 
para inver�r en la diversificación, y a 
las que �enen una menor 
responsabilidad histórica en las 
emisiones globales.

Apoyar a los trabajadores, a sus familias y a la 
comunidad en general, afectados por los cierres o el 
declive de la producción. 
Brindar asistencia para encontrar nuevas 
oportunidades de subsistencia. Cuando no sea 
posible la reinserción profesional, asegurar la 
disponibilidad de protección social suficiente. Los 
impactos económicos, sociales y personales de la 
transición no deberían agravar la vulnerabilidad de las 
personas más marginadas o débiles. La transición no 
debe poner en peligro los derechos básicos de los 
trabajadores, ni amenazar los derechos humanos en 
el sen�do más amplio.

Remediar los daños ambientales y 
asegurar que los costos 
correspondientes no se transfieran 
del sector privado al público.
Debe respetarse el principio de que 
quien contamina paga.

Hacer frente a las desigualdades 
económicas y sociales existentes
Las medidas de respuesta deben incluir 
una perspec�va de equidad social. La 
equidad social y el empoderamiento de 
los grupos sociales vulnerables deben ser 
un obje�vo explícito al diseñar las 
medidas de apoyo, evaluar las 
oportunidades económicas, valorar los 
impactos y priorizar los resultados del 
apoyo a la transición.

Asegurar un proceso de planificación 
inclusivo y transparente.
Este proceso se debería basar en un diálogo 
social amplio. Las vías y prioridades de 
desarrollo económico se deberían determinar 
a nivel local. La solidaridad y cooperación 
internacional son necesarias para obtener 
apoyo financiero y tecnológico.

Transición justa 
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Los impactos de estas transiciones son diversos y numerosos. Para las comunidades y las regiones, 
las repercusiones socioeconómicas del debilitamiento industrial y la pérdida de empleos incluyen: 
aumento de la pobreza, desigualdad e inestabilidad social; emigración que conllevó a la reducción 
en el tamaño de la población; y desafíos fiscales que hicieron difícil que las autoridades locales 
siguieran prestando servicios básicos (Bontje y Musterd 2012; Caldecott et al. 2017; Carley et al. 
2018; Rodríguez Torrent y Medina Hernández 2011; Runge et al. 2018; Sébastien Lechevalier 2015; 
Shepherd-Powell 2017). En algunos casos, la desindustrialización conduce a cambios políticos 
significativos, y se vincula con el surgimiento de políticas populistas en respuesta a una sensación de 
inseguridad vital (Perchard 2013; Thorleifsson 2016).

Las comunidades y el sector público atrapados en medio del declive o el cierre de las industrias 
relacionadas con combustibles fósiles enfrentan graves problemas y costos ambientales. La 
reparación incompleta de las tierras y vías acuáticas contaminadas perjudica los ecosistemas 
naturales y la salud humana, e impide nuevos usos productivos para las tierras con uso industrial 
previo. A menudo, el sector privado traslada los costos de sus responsabilidades ambientales al 
sector público (Stacey et al. 2010; Unger 2017). Los cierres de minas son un ejemplo de cómo las 
transiciones pueden exacerbar las desigualdades existentes, ya que los daños ambientales no 
resueltos agravan el daño a las comunidades nativas, ya vulnerables debido a la fase operativa de 
la propia minería (Sandlos y Keeling 2012). Además, la experiencia histórica con la rehabilitación 
ambiental de antiguos emplazamientos industriales y mineros rara vez se adhiere al principio básico 
de “quien contamina paga”, según el cual la industria privada, no el público, debe cubrir los costos de 
reparación de los impactos ambientales. Las partes interesadas pertinentes deben prever y gestionar 
activamente este riesgo (Banco Mundial 2018). En algunos países, los sectores de la industria pesada 
y/o la minería están dominados por empresas de servicios públicos de propiedad estatal, en cuyo 
caso la carga financiera de la limpieza ambiental ya la asume el público.

Para las personas y las familias, el declive industrial ha dado lugar no solo a dificultades financieras, 
sino también al aislamiento social, a la pérdida de identidad laboral y al deterioro de la salud mental, 
física y de la esperanza de vida (Della Bosca y Gillespie 2018; Ostry 2009; Pini et al. 2010). La 
distribución de estos impactos varía según el género; algunos estudios muestran que las cargas 
significativas se transfieren a las mujeres en dichas comunidades (Haney y Shkaratan 2003; Olivier 
2012).

Para evitar estos impactos y aprovechar al máximo las oportunidades que trae consigo el cambio, 
las regiones en transición, casi con toda seguridad, necesitarán una serie de inversiones y otros 
mecanismos de soporte financiero como el apoyo a las empresas, inversiones en infraestructura 
pública y reestructuración de la deuda de los gobiernos municipales, para ayudar a garantizar la 
continuidad en la prestación de los servicios básicos. Las regiones afectadas también necesitarán 
medidas que promuevan la diversificación y regeneración económica, tales como inversiones en 
infraestructura nueva o renovada, programas para ampliar las pequeñas y medianas empresas, 
y medidas fiscales y reglamentarias para atraer nuevos negocios a las zonas afectadas (Sartor 
2018; Snell 2018). Los estudios empíricos realizados en Europa y en Estados Unidos muestran 
que el desarrollo exitoso de nuevas industrias o tecnologías en las regiones suele basarse en las 
capacidades regionales heredadas, como por ejemplo los conocimientos, las habilidades y las 
instituciones locales existentes (Berge y Weterings 2014; Boschma et al. 2015; Neffke et al. 2011). 
Como se refleja en la agenda de “especialización inteligente” de la Unión Europea (Comisión Europea 
2014).

Para apoyar a los trabajadores, a sus familias y a otras personas, se necesitan políticas laborales 
pasivas y activas. La experiencia sugiere que las medidas pasivas como, por ejemplo, las jubilaciones 
anticipadas, los subsidios de ajuste y los sistemas de compensación son útiles a corto plazo, 
pero insuficientes a largo plazo (Harrahill y Douglas 2019; Sartor 2018). Las políticas activas del 
mercado laboral —como los servicios de empleo, educación y capacitación, apoyo a la reubicación, 
subvenciones a los empleos y ayuda para el desarrollo de pequeñas y medianas empresas —
pueden mejorar los resultados (Banco Mundial 2018). Los mejores resultados tienden a obtenerse 
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de los programas de apoyo multifacéticos que incluyen apoyo para la adquisición de nuevas 
competencias y para la búsqueda de empleo, pero también servicios de salud mental, y de los 
que están vinculados estrechamente con las características del mercado laboral local o regional 
(Galgóczi 2014; OCDE 2017). Aunque los programas de apoyo están orientados con frecuencia 
únicamente a los empleados directos (Beatty 2016), la búsqueda de un resultado justo requiere 
que se brinde apoyo a una amplia variedad de personas (Piggot et al. 2019).

Implementación de transiciones justas

Con base en estas lecciones, y a la luz de los principios esbozados anteriormente, en la Tabla 
1 ofrecemos ideas para poner en práctica dichos principios. No son exhaustivas, sino más bien 
indicativas de los caminos que se podrían tomar (y en algunos casos, evitar) para transformar en 
realidad la retórica de la transición justa.

El carácter justo de la transición se alcanza al perseguir simultáneamente el logro de todos estos 
principios y objetivos. En la práctica, la misión va más allá de lo que una sola institución puede 
obtener; será necesaria la cooperación de muchas partes interesadas, niveles de gobierno y, 
en ocasiones, diferentes países. Los programas e inversiones bien ejecutados pueden hacer la 
diferencia en las regiones que enfrentan la descarbonización, pueden inspirar a otras y pueden 
contribuir a que las transiciones sean no solo más justas, sino también más factibles.

El logro de una transición justa no supone una forma sencilla de abordar la complejidad y las 
dificultades inherentes a los grandes cambios sociales y económicos. Por el contrario, este 
enfoque hace que el proceso sea más complicado, pues requiere el esfuerzo de todas las partes 
interesadas. Sin embargo, el fracaso en alcanzarla puede significar poca o cero aceptación 
de políticas por parte de la comunidad y del apoyo económico necesario para alcanzar las 
transformaciones que se requieren.
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Principio de transición 
justa

Implementación y refuerzo de este principio

Fomentar activamente la 
descarbonización.

Trabajar activamente hacia la descarbonización de las economías, lo más rápido posible. Invertir en la transición 
hacia energías limpias y en la reducción de emisiones de gases de efecto invernadero, especialmente en los 
sectores más difíciles (por ejemplo, la producción de cemento, la producción química, la fabricación de acero, el 
transporte pesado, los residuos), que tienen pocas opciones realistas de sustitución a energías bajas en carbono.

Crear espacios y apoyo para la planificación de una transición justa. Comprometer a los gobiernos en la 
reestructuración de las normas con respecto a la descarbonización y a la transición, principalmente cuando hay 
ausencia de debates sobre la transición. 

Destacar los pasos prácticos que pueden emprender las diferentes partes interesadas, en regiones que 
enfrentarán una transición en el futuro, para anticiparse al cambio. De esta manera se puede ayudar a reducir la 
resistencia a la descarbonización y asegurar que el tiempo se utilice más para prepararse para la transición, no 
para evadirla.

Evitar la creación de lock-
in de carbono y de más 
“perdedores” en estos 
sectores.

Evitar nuevas inversiones vinculadas a activos o actividades con altas emisiones de carbono. Es decir, no crear 
más compromiso económico de los gobiernos con los recursos energéticos fósiles (“carbon entanglement”) ni 
preparar el escenario para activos irrecuperables.

Los programas de apoyo no deberían aumentar la dependencia de los trabajadores — ni de las economías o 
regímenes políticos locales, regionales y nacionales — con respecto a las actividades económicas basadas en 
combustibles fósiles. Por ejemplo, los programas dirigidos a las pymes que dependen de las industrias intensivas 
en carbono deben apoyar la diversificación.

Evitar la reactivación de las industrias intensivas en carbono o la prolongación de su declive.

Promover las reformas fiscales, en particular la reforma a los subsidios para los combustibles fósiles. Poner fin a 
las políticas que promueven o mantienen el lock-in de carbono, esto libera más ingresos públicos para apoyar a la 
planificación de la transición, e implementar políticas, inversiones y medidas de apoyo financiero dirigidas a las 
comunidades afectadas.

Apoyar a las regiones 
afectadas

Apoyar activamente las regiones que dependen en la actualidad de industrias con altas emisiones de carbono 
mediante financiación (incluyendo inversiones), asistencia técnica y compromiso político que promueva la 
diversificación de la economía y la adquisición de nuevas competencias de los trabajadores.

Apoyar al sector privado: Asegurar apoyo acorde con las necesidades para promover la creación y expansión 
de pymes. Adaptar la ayuda dirigida a las pymes hacia la generación de nuevas oportunidades de empleo 
significativo y sostenible. Apoyar la diversificación de las pymes que dependen de las industrias intensivas en 
carbono.

Cuando sea factible, ayudar a las empresas intensivas en carbono a diversificar sus actividades principales. El 
sector privado debería asumir los costos que pueden y se deberían prever razonablemente como parte de su 
negocio. Estos costos incluyen aquellos que imponen los nuevos reglamentos ambientales y los generados por 
los efectos de la presión sobre los precios del carbono (ya sea aplicados en cada país o a través de las cadenas 
de suministro internacionales). Sin embargo, los costos asociados a los cambios voluntarios para reducir la 
intensidad del carbono podrían ser objeto de una ayuda financiera en condiciones favorables.

Soluciones contextualizadas a nivel local: Asegurar que las decisiones con respecto a inversiones industriales 
nuevas e importantes tengan en cuenta los activos y las capacidades locales de acuerdo con las pautas 
de la agenda de “especialización inteligente” de la Comisión Europea. Utilizar un proceso ascendente en el 
que diversas partes interesadas compartan conocimientos entre sí (es decir, el “proceso de descubrimiento 
empresarial”) (Comisión Europea 2018; Hausmann y Rodrik 2002).

Educación e investigación: Trabajar con las instituciones educativas y el sector privado para identificar y 
abordar las brechas existentes en cuanto a competencias que limitan el crecimiento y la inversión del sector 
privado.

Infraestructura: Financiar infraestructuras universales (como transporte, comunicación y educación) que ayuden 
a una amplia gama de beneficiarios. Enfocarse en el incremento de la conectividad entre las regiones intensivas 
en carbono y las circundantes, en particular, conectando las zonas urbanas y rurales. Buscar oportunidades para 
reutilizar la infraestructura industrial existente, cuando esta pueda ser un activo o represente un atractivo para 
empresas nuevas y pequeñas  con necesidades técnicas similares.

Regeneración urbana: Apoyar las actividades que promuevan la regeneración urbana de los centros de las 
ciudades, en lugar de la creación de nuevos parques empresariales en la periferia de estas. El apoyo a la 
renovación urbana y la prevención del deterioro pueden desempeñar un papel importante para mantener o 
estimular un sentimiento positivo en el sector privado, lo que puede crear un bucle de realimentación positiva de 
la inversión. 

Apoyo técnico y con respecto a políticas: Desarrollar marcos de orientación y de políticas que faciliten la 
regeneración y la diversificación económicas, estimulen la creación de empleo y mejoren el acceso a los 
servicios públicos, especialmente para los grupos vulnerables. Implementar políticas fiscales y de desarrollo 
económico para proporcionar dicho apoyo. Explorar opciones de obtención de capital para inversión regional en 
industrias e infraestructuras verdes (por ejemplo, emisión de bonos verdes).

Reformas a la política fiscal para asegurar el mantenimiento de los ingresos y recursos públicos, y garantizar la 
prestación de servicios clave en las áreas afectadas.

También pueden ser de ayuda otros esfuerzos para robustecer la capacidad institucional del sector público, 
tales como abordar los legados ambientales y fortalecer el Estado de derecho y la democracia.

Tabla 1. Puesta en práctica de los principios de transición justa.
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Principio de transición 
justa

Implementación y refuerzo de este principio

Hacer frente a las 
desigualdades económicas y 
sociales existentes.

Dirigir las medidas de apoyo (como las iniciativas dirigidas a pymes, las inversiones en infraestructura y las 
reformas políticas) con el fin de evitar una mayor carga económica para los pobres u otros grupos marginados. 
Las medidas deberían estar dirigidas activamente a invertir las tendencias de desigualdad; esto significa 
identificar y comprender las desigualdades sociales preexistentes (como las basadas en género, edad, etnia o 
discapacidad), y comprender los impactos distribucionales de la transición y de las diferentes medidas de apoyo. 
Las medidas de apoyo a la transición se deberían dirigir no solo a los trabajadores directos de las industrias 
intensivas en carbono, sino también a sus familias, a los contratistas y a otros grupos vulnerables.

La igualdad de género —y las medidas dirigidas a abordar la desigualdad de género— se deberían integrar a 
cualquier paquete de apoyo a la transición, especialmente en la fase de diseño; cuando se valoran el empleo y 
otras oportunidades económicas; cuando se evalúan los impactos sobre los medios de subsistencia o los costos 
ambientales; y cuando se priorizan los resultados del apoyo a la transición.

Los indicadores utilizados para evaluar el progreso de las transiciones justas deberían ir más allá de la creación 
neta de empleo, la diversidad de la fabricación y el crecimiento económico regional. Otros indicadores podrían 
relacionarse, por ejemplo, con los tipos de puestos de trabajo creados, quiénes tienen acceso a ellos y los niveles 
de resiliencia e innovación de la comunidad en general.

La reforma a los subsidios para combustibles fósiles, el fortalecimiento de las redes de seguridad social y de los 
programas tales como las medidas de eficiencia energética, dan como resultado un ahorro en los costos de los 
hogares de bajos ingresos y pueden contribuir a abordar la desigualdad y la vulnerabilidad.

Priorizar el apoyo al diseño e inversión en tipos de infraestructuras públicas que puedan proporcionar beneficios 
significativos a los más pobres o marginados de la comunidad.

Apoyar a los trabajadores, a 
sus familias y a la comunidad 
en general, afectados por 
los cierres o el declive de 
producción.

Ofrecer nuevas capacitaciones a los trabajadores afectados por las transiciones hacia bajas emisiones de 
carbono, y asegurar que estos programas también estén disponibles para las familias de los trabajadores y la 
comunidad en general. Asimismo, crear oportunidades concernientes a otras formas de apoyo personal, tales 
como búsqueda de empleo, asesoramiento en salud mental y planificación financiera.

Remediar los daños 
ambientales y asegurar que los 
costos correspondientes no se 
transfieran del sector privado 
al público.

Fortalecer los requisitos reglamentarios y las garantías financieras para las minas y las grandes industrias en 
relación con el cierre del sitio y las responsabilidades de reparación ambiental.

Asegurar que las minas individuales cuenten con planes de cierre y que el gobierno asegure los recursos 
financieros para la rehabilitación. Además, introducir requisitos para que las minas actualicen estos planes, de 
manera que reflejen nuevos escenarios de cierre, como los promovidos externamente, que se producen antes del 
final previsto de la vida de la mina.

Asegurar un proceso de 
planificación inclusivo y 
transparente.

Crear oportunidades para un amplio involucramiento local con la planificación de la transición, de modo que 
muchas partes interesadas y diferentes grupos sociales participen activamente en la definición de las visiones 
y oportunidades regionales, y en la identificación de los desafíos y riesgos que es necesario gestionar. Las 
transiciones impulsadas y coordinadas a nivel local suelen tener mejores resultados que las que coordinan los 
gobiernos nacionales.
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Apéndice: Revisión de los principios de transición justa

La siguiente tabla resume la variedad de conceptos planteados en la literatura sobre transiciones 
justas, que involucran principios acerca de lo que se considera una transición justa. La tabla está 
estructurada según los siete principios que hemos extraído de esta literatura, para hacer claridad 
sobre las fuentes subyacentes que enfatizan y definen cada uno de estos principios.

Tema Principios Referencias

Descarbonizar 
rápidamente

Reducir progresivamente la extracción global para obtener coherencia con 1,5°C. (Muttitt y Kartha 
2020)

Considerar los resultados potenciales tanto de la acción como de la inacción. Examinar los efectos 
probables de la transformación (acción climática) y del calentamiento global (inacción) en todas las 
comunidades y sectores vulnerables.

Evitar tratar la ambición climática y la transición justa como si ambas opciones fueran mutuamente 
excluyentes.

(Reitzenstein et al. 
2018)

Reducir las emisiones. (Wei 2018)

Intentar alcanzar una economía de carbono casi nulo (Worral et al. 2018)

Anticipar y planificar la forma en que los trabajadores y las comunidades enfrentarán el riesgo 
climático, y esforzarse por construir resiliencia.

Abogar por una acción rápida y justa sobre el cambio climático, y por políticas e inversiones que 
apoyen una transición justa.

Centro de Transición 
Justa y Equipo B 2018

Seguir el principio de ambición climática. Asegurar que la transición energética en las contribuciones 
determinadas nacionalmente (CDN) y las estrategias a largo plazo para un desarrollo bajo en 
emisiones (LTS) reflejen un intento ambicioso por lograr cero emisiones de gases de efecto 
invernadero para 2050 y, por lo tanto, contribuyan a lograr el objetivo de alcanzar un límite de 
aumento de temperatura de 1,5°/2°C.

(Hirsch et al. 2017)

Evitar un mayor 
compromiso 
económico de 
los gobiernos 
con los recursos 
energéticos fósiles. 

Diversificar la economía y fomentar el establecimiento de una industria más respetuosa con el medio 
ambiente. 

Evitar que se mantenga la dependencia de los combustibles fósiles.

(Harrahill y Douglas 
2019)

Acabar con los subsidios a la producción de combustibles fósiles, que distorsionan los precios de la 
energía (es decir, internalizar completamente las externalidades actuales en el precio de la energía 
del carbono) y, por tanto, mejorar la rentabilidad de los combustibles alternativos.

Superar el bloqueo de carbono.

(Healy y Barry 2017)

Considerar los potenciales impactos negativos. Aunque es probable que los ganadores superen con 
creces a los perdedores, algunos trabajadores se verán afectados en la reestructuración hacia la 
sostenibilidad. Los trabajadores, las empresas, los contratistas (que son principalmente pequeñas 
y medianas empresas) y las comunidades que dependen considerablemente de la minería, los 
combustibles fósiles y las industrias de uso intensivo de energía se enfrentan a un reto significativo. 
Los impactos de la diversificación de las economías se presentarán en toda la cadena de suministro 
de estas industrias. Por lo tanto, las políticas públicas deberían tratar de minimizar las divergencias 
entre los supuestos ganadores y perdedores en la transición hacia una economía baja en carbono, y 
minimizar la pérdida de puestos de trabajo y otros impactos perturbadores social y económicamente.

(CMNUCC 2016)
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Apoyar a las 
regiones afectadas.

Aplicar estrategias de diversificación económica regional que hagan énfasis en la reinserción 
profesional de los trabajadores.

(Harrahill y Douglas 2019)

Impulsar la inversión gubernamental y empresarial en bienes y servicios públicos económicos, 
sociales, culturales, ambientales y cívicos en las regiones afectadas. Intentar facilitar nuevas 
conexiones (por ejemplo, por medio de infraestructuras de transporte y de telecomunicaciones), 
revitalizar los espacios públicos y atraer y apoyar industrias alternativas y nuevos residentes.

(Green y Gambhir 2019)

Generar vitalidad y estabilidad económica. (Wei 2018)

Implementar medidas para fomentar comunidades sostenibles y saludables. (Task Force on Just Transition 
for Canadian Coal Power 
Workers and  Communities 2018)

Reconocer que el desarrollo de políticas justas en torno a lo económico, comercial, de salud y 
seguridad y ambiental debe incluir tanto a los trabajadores de primera línea como a las comunidades 
aledañas más afectadas por la contaminación, el daño ecológico y la reestructuración económica.

(Just Transition Alliance 2018)

Reconocer que invertir en la renovación de la comunidad es fundamental para ganarse la confianza 
y fomentar la esperanza en las regiones afectadas, ya sea que se trate de transición energética, 
transformación industrial, impacto climático o recuperación de desastres.

(Centro de Transición Justa 
2017)

Invertir en la renovación de las comunidades para ganarse la confianza y fomentar la esperanza en 
las regiones y municipios que están a la vanguardia de la transición energética, la transformación 
industrial o los impactos climáticos.

 (ITUC 2017)

Maximizar las oportunidades de prosperidad económica. (CMNUCC 2016)
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Crear puestos de 
trabajo decentes y 
proporcionar apoyo 
a los trabajadores

Ofrecer reentrenamiento, algo fundamental para que los trabajadores adquieran las competencias 
necesarias para trabajar por fuera de las industrias “sucias”.

(Harrahill y Douglas 2019)

Enfocarse en los trabajadores vulnerables.

Posibilitar el desarrollo de habilidades y el reentrenamiento de los trabajadores afectados, para 
facilitar el ajuste del mercado laboral y una adaptación más integral, con énfasis en reentrenamiento 
en el puesto de trabajo.

(Green y Gambhir 2019)

Promover la capacitación y el reentrenamiento profesional para el desarrollo de competencias 
orientadas a una reestructuración económica profunda, y al aumento de la resiliencia ante un clima 
cambiante.

Fortalecer los sistemas de protección social y la inversión pública en salud y educación, 
especialmente en los países más empobrecidos y con capacidad institucional reducida.

(Ferrer Márquez et al. 2019)

Asegurar y apoyar una protección social suficiente y sostenible ante las pérdidas de empleo y los 
desplazamientos.

Priorizar el reentrenamiento profesional y la redistribución de los trabajadores, y asegurar y apoyar el 
desarrollo de competencias, en particular para los trabajadores vulnerables.

Elegir planes de reducción de emisiones que también promuevan el desarrollo sostenible. Aplicar 
medidas que impulsen la sostenibilidad ambiental, la creación de empleo, el trabajo decente, la 
inclusión social y la erradicación de la pobreza.

(Centro de Transición Justa y 
Equipo B 2018)

Comprometerse con empleos verdes y decentes. Adquirir energía renovable de acuerdo con los 
derechos humanos y las normas laborales. Establecer sistemas de protección social que incluyan 
políticas y programas destinados a reducir la pobreza, las carencias y la vulnerabilidad ayudando a 
las personas a gestionar diversos riesgos.

(Wei 2018)

Asegurar la salud y la seguridad en el lugar de trabajo. Brindar protección social a quienes pierdan el 
empleo o la pensión.	

(Worral et al. 2018)

Apoyar la transición a buenos empleos.	 (Task Force on Just Transition 
for Canadian Coal Power 
Workers and Communities 2018)

Crear empleos decentes y de calidad. (Declaración de Silecia 2018)

Asegurar que las políticas gubernamentales posibiliten que los trabajadores y sus comunidades 
dispongan de las competencias, capacidades e inversiones necesarias para prosperar ante el cambio 
transformador. Hacer uso de políticas laborales pasivas y activas.

Cámara de Comercio 
Internacional 2018)

Comprometerse con empleos que ofrezcan ingresos justos y una vida digna. 

Asegurar que la mayoría de los puestos de trabajo recién creados sean comparables con los que 
desaparecen, en cuanto a salarios y nivel de cualificación requerido.

(Mustata 2017)

Generar empleos decentes. (Healy y Barry 2017)

Enfocarse en la creación de oportunidades de trabajos decentes, teniendo en cuenta la 
vulnerabilidad. La transición energética guiada por CDN/LTS se esfuerza por crear trabajos decentes 
en el desarrollo de infraestructuras sostenibles; refleja los compromisos de apoyo dirigidos a 
quienes están perdiendo sus puestos de trabajo y se centra específicamente en los más vulnerables 
a los riesgos climáticos, y en los que pueden perder sus puestos de trabajo debido a la transición 
energética.	

(Hirsch et al. 2017)

Formalizar los puestos de trabajo relacionados con el rescate, la restauración de comunidades y la 
construcción de resiliencia ante los desastres climáticos.

Respetar la contribución que los trabajadores de las industrias de combustibles fósiles han hecho a la 
prosperidad actual. Proporcionarles apoyo en cuanto a ingresos, oportunidades de reentrenamiento y 
redistribución y, para los trabajadores de más edad, pensiones seguras.

(ITUC 2017; Centro de 
Transición Justa 2017)

Invertir en oportunidades de trabajo decente en sectores que reduzcan las emisiones, y ayudar a las 
comunidades a adaptarse al cambio climático.

(ITUC 2017)

Garantizar la protección social esencial y los derechos humanos.

Asegurar la inversión en empleos vitales tanto para adaptación como para mitigación.

(Centro de Transición Justa 
2017

Promover la creación de más puestos de trabajo decentes, incluyendo, según sea apropiado, prever 
los impactos sobre los empleos; protección social suficiente y sostenible en caso de pérdida de 
puestos de trabajo y de desplazamiento; y desarrollo de competencias y de diálogo social, abarcando 
el ejercicio efectivo del derecho de organización y negociación colectiva.

(OIT 2015)

Proporcionar programas de capacitación o de adquisición de nuevas capacitaciones y ofrecer apoyo 
provisional adecuado como, por ejemplo, ayuda para reubicación y medidas de protección social.

Asegurar derechos y protección social para todos.

Promover la creación de puestos de trabajo y la mejora de la productividad en las industrias con gran 
densidad de mano de obra que ofrecen oportunidades de empleo a gran escala.

(CMNUCC 2016)

Asegurar que los nuevos puestos de trabajo creados en sectores con bajas emisiones de carbono 
sean “empleos decentes”.	

(Newell y Mulvaney 2013)
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Abordar las necesidades de 
rehabilitación ambiental.

Asegurar que los costos de lograr un desarrollo sostenible, una economía sana y un medio 
ambiente limpio no sean asumidos por las víctimas actuales o futuras de injusticias ambientales 
y económicas y de políticas de libre comercio injustas.

Apoyar los derechos de los trabajadores y a los residentes de la comunidad para desafiar a 
cualquier entidad que cometa injusticias económicas y/o ambientales. Estas entidades incluyen 
a los gobiernos, la milicia, las corporaciones, los organismos internacionales y los mecanismos 
para asegurar la responsabilidad corporativa..

(Just Transition Alliance 
2018)

Asegurar la rehabilitación de los sitios contaminados. (Healy y Barry 2017)

Abordar las desigualdades 
(preexistentes), incluidas las de 
género.

Frenar la extracción, conforme a la justicia ambiental. (Muttitt y Kartha 2020)

Enfocarse en los trabajadores y consumidores vulnerables. (Green y Gambhir 2019)

Elaborar planes de reducción de emisiones que también promuevan el desarrollo sostenible. 
Adoptar medidas que impulsen la sostenibilidad ambiental, creen empleos decentes y 
promuevan la inclusión social y la erradicación de la pobreza.

(Centro de Transición 
Justa  2018)

Tener como propósito una transición transformadora. (South Africa National 
Planning Commission 
2018)

Mantener la solidaridad con los desfavorecidos. (Snell 2018)

Cumplir un principio de equidad social. Adoptar medidas en la transición energética guiada 
por CDN/LTS que tengan impacto positivo sobre la equidad social y contribuyan a mejorar la 
integración socioeconómica de los grupos vulnerables. 

Aplicar el principio de igualdad de género. En el curso de la implementación de CDN/LTS, 
realizar una evaluación del impacto en función del género para evitar los efectos negativos y 
estimular los efectos positivos sobre la igualdad de género.

(Hirsch et al. 2017)

Incorporar una perspectiva de justicia restaurativa. Evaluar cómo enmendar las injusticias 
causadas por una actividad o transición energética.

(Healy and Barry 2017)

Propender por la justicia social. 

No dejar a nadie atrás.	

(CMNUCC 2016)

Asegurar que las políticas y programas tengan en cuenta la fuerte dimensión de género que 
tienen muchos retos y oportunidades ambientales.

Adoptar políticas de género específicas cuando sea necesario promover resultados equitativos.

(ILO 2015)

Hacer frente a la potencial generación de injusticias a través de esfuerzos existentes para 
abordar el cambio climático basados en el mercado. Considerar el impacto sobre los recursos y 
la subsistencia de las personas más pobres en el Sur Global.

Hacer frente a la injusticia energética en la economía global de los combustibles fósiles.}

(Newell y Mulvaney 2013)
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Tema Principios Referencias

Diálogo social Asegurar que los trabajadores o sus representantes participen en el diálogo social de manera que obtengan 
capacidad para influir en el proceso.

(Harrahill y Douglas 2019)

Promover el diálogo social, la negociación colectiva, la participación social y la búsqueda de soluciones 
concertadas en los procesos de gobernanza.

(Ferrer Márquez et al. 
2019)

Reconocer que las intervenciones deben ser participativas y que se deben lograr a través del diálogo social. 

Entender que el cambio debe ser participativo y que se debe lograr a través del diálogo social.

(Jenkins 2019)

Asegurar procesos transparentes de comunicación, consulta y co-diseño, incluida la colaboración entre 
gobiernos, empresas, sindicatos, grupos de consumidores y otras partes interesadas afectadas, para garantizar 
la inclusión, los aportes y la aceptación de los grupos más afectados.

(Green and Gambhir 2019)

Respetar a los trabajadores, los sindicatos, las comunidades y las familias. 

Involucrar a los trabajadores en todas las fases de la transición.

(Task Force on Just 
Transition for Canadian 
Coal Power Workers and 
Communities 2018)

Asegurar que los grupos desfavorecidos estén representados en los 

diálogos sociales sobre la transición justa, y que tengan una voz ecuánime 

y equitativa en la planificación y en la formulación de políticas.

(Worral et al. 2018)

Promover un proceso de diálogo social participativo y representativo que incluya a todos los interlocutores 
sociales.

(Declaración de Silesia 2018)

Asegurar que los sindicatos participen activamente en los procesos. 

Emprender un diálogo estratégico y social.

Fomentar la colaboración entre sindicatos, gobiernos, empleadores y organizaciones comunitarias.

(Snell 2018)

Asegurar la participación efectiva de los interlocutores sociales. (South Africa National 
Planning Commission 
2018)

Asegurar el diálogo social entre los trabajadores por medio de sus sindicatos y empresas, y la consulta con las 
partes interesadas principales.

(Centro de Transición 
Justa y  Equipo B 2018)

Incluir a las empresas —una parte interesada y agente clave para la realización de una transición justa— en la 
planificación de la política climática a todos los niveles.	

(Cámara Internacional de 
Comercio2018)

Comprometerse en el diálogo social con los trabajadores y sus representantes. (Wei 2018)

Asegurar la participación de los trabajadores y de las comunidades en los planes sectoriales dirigidos a la 
transformación de las megaciudades.

Tomar decisiones fundamentadas en el diálogo social con todas las partes pertinentes. Incluir la negociación 
colectiva con los trabajadores y sus sindicatos con respecto a cambios en el lugar de trabajo, productividad de 
los recursos y desarrollo de competencias

(ITUC 2017)

Involucrar a los trabajadores en los planes sectoriales para el desarrollo de megaciudades limpias.

Implementar procesos que incorporen el diálogo social con todas las partes pertinentes, la negociación 
colectiva con los trabajadores y sus sindicatos, y el seguimiento de los acuerdos que sean públicos y exigibles 
legalmente.

Centro de Transición Justa   
2017

Cumplir el principio de la debida participación. Asegurar la participación de múltiples partes interesadas 
de acuerdo con las normas internacionales de buenas prácticas en todo el proceso de CDN/LTS, desde la 
planificación hasta la implementación y la valoración. El proceso de transición debería incluir diálogo sobre 
cuestiones de justicia.	

(Hirsch et al. 2017)

Reconocer que es fundamental contar con un sólido consenso social acerca de los objetivos y vías de 
sostenibilidad.

Reconocer que el diálogo social es una parte integral del marco institucional para la formulación e 
implementación de políticas a todos los niveles.

Asegurar que se realicen consultas suficientes, informadas y regulares con todas las partes interesadas 
pertinentes.	

(ILO 2015)
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Transparencia 
y rendición de 
cuentas

Asegurar que haya transparencia y rendición de cuentas. (South Africa National Planning 
Commission 2018)

Tomar decisiones basadas en el diálogo social con todas las partes pertinentes, la negociación 
colectiva con los trabajadores y sus sindicatos, y el seguimiento de los acuerdos que sean públicos y 
exigibles legalmente.

(Centro de Transición Justa  2017)

Aplicar los principios de buena gobernanza. El proceso de implementación de CDN/LTS se debería 
caracterizar por la transparencia y la rendición de cuentas, incluyendo un análisis de rentabilidad 
adecuado de acuerdo con las medidas de transición energética.

(Hirsch et al. 2017)

Derechos 
humanos y de los 
trabajadores

Posicionar la transición justa de forma coherente con los principios de los derechos humanos, las 
cuestiones de género y los derechos de los indígenas, tal y como se consagra en el preámbulo del 
Acuerdo de París.

(Jenkins 2019)

Respetar las normas y derechos humanos internacionales y adherirse a las normas laborales 
mundiales, que son esenciales para la transición justa.

(Wei 2018)

Respetar, proteger y promover los derechos humanos y de género, especialmente los relacionados 
con el trabajo, que son el fundamento del diálogo social.

(Centro de Transición Justa y 
Equipo B 2018)

Reconocer que los trabajadores, los habitantes de la comunidad y los pueblos indígenas de todo el 
mundo tienen el derecho humano fundamental al aire, agua, tierra y alimentos limpios en sus lugares 
de trabajo, hogares y medio ambiente.

(Just Transition Alliance 2018)

Garantizar la protección social y los derechos humanos esenciales. (Just Transition Centre 2017)

Aplicar el principio de “respeto a los derechos humanos”. La transición energética y la aplicación de 
CDN/LTS deberían respetar los derechos humanos, incluido el cumplimiento de las obligaciones con 
respecto a derechos humanos, derivadas de los tratados internacionales sobre este tema que el país 
haya ratificado.

Aplicar el principio de “no hacer daño”. Llevar a cabo una evaluación del impacto sobre los derechos 
humanos, como parte del proceso de implementación de las CDN y LTS.

(Hirsch et al. 2017)

Garantizar la protección social y de los derechos humanos. (ITUC 2017)

Respetar los derechos y ofrecer protección social para todos. (CMNUCC 2016)

Adherirse a políticas que respeten, promuevan y hagan realidad los principios y derechos 
fundamentales en el trabajo.

(OIT 2015)

Cooperación 

Internacional

Compartir los costos de la transición de manera justa. Los países más ricos deben proporcionar 
asistencia a los países pobres para apoyar sus esfuerzos de mitigación y adaptación al clima.

Reducir la extracción más rápidamente en donde los costos sociales de la transición sean menores. 
Posibilitar que se compartan internacionalmente los esfuerzos para reducir los acuerdos sobre 
políticas de extracción a los existentes en la CMNUCC.	

(Muttitt y Kartha 2020)

Liberalizar las leyes ambientales, de salud y laborales. La globalización corporativa no conoce 
fronteras; por lo tanto, las soluciones requieren de la solidaridad local, regional, nacional y global.

(Just Transition Alliance 2018)

Promover y fomentar la solidaridad humana global (South Africa National Planning 
Commission 2018)

Apoyar la innovación y el intercambio de tecnología para posibilitar una rápida transformación de las 
empresas energéticas y manufactureras junto con todos los demás sectores económicos.

(ITUC 2017)

Fomentar la cooperación internacional entre países. (OIT 2015)

Enfoque 
específico del 
contexto 

Una transición justa debe ser sensible al contexto cultural. (Jenkins 2019)

Adoptar un enfoque regional.	 (South Africa National Planning 
Commission 2018)

Asegurar que las políticas funcionen conjuntamente. Las medidas deberían ser coherentes a nivel 
nacional, promovidas a nivel regional y aplicadas a nivel local.

(Task Force on Just Transition for 
Canadian Coal Power Workers and 
Communities 2018)

Evitar un enfoque único para todos.	 (Cámara Internacional de Comercio 
2018)

Adaptar la formulación de políticas a los contextos locales. (Healy y Barry 2017)

Diseñar las transiciones a nivel local. (Mustata 2017)

Reconocer que no existe enfoque único para todos.	 (OIT 2015)
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